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m o encontramos ni nn par que pndiera servir para itna pierna, 
regular. Er.tonces no pude contener mi cólera , y dixe mil 
improperios á los Mercaderes ; pero un Mancebo mayor Viz
caíno , mozo de mucho juici-p, me satisfizo con estas pala
bras : Señor , nosotros pedimos de estas medias á los fabri
cantes , porque como se va acabando la casta ce hombres y 
mugeres de otros tiempos, solo tienen despacho para los de, 
hoy dia las medias que antes eran de muger , y para estas las 
que llamaban entonces de Cadete ; y es excusado que vmds. se 
cansen de buscarlas de otra clase , parque á no mandarlas ha
cer de expr«fesQ , no encentrarán hoy una media que tenga 
pancorriila ; y si no , vea vmd. como rodas estas parecen 
fundas de flauta : sacó en efecco una porción de ellas , que 
apenas pudimos distinguir si eran medias de hombre ó guan-
|ces de Señoras.; Se continuar: 

Londres 29 de Mayo: 
Se han recibido noticias bascaice tristes de la Esquadí** 

3e Si- F. Duchwórth por una tiave que ba llegado de las Sie-! 
te Islas 3 Liverpool. En virtud de uñ Firman ditigído por 
el Grsn Srñor á las P<)cencias berbm.-.ca'?, todas han decla
rado á la Gran Bretaña la guerra , y ya está el mar. cubierto 
de sus corsarios. El Bey dc Túnez y el de Argel han comen
zado los primeros esta agrrsion general , y codas estas pequen 
ñas Potencias pueden hacer mucho mal á nuestro comercio. 

Es imposible enviar al Mediterráneo sufiátntes naves 
que contengan las deptadacioaes que van á cometerse contra 
nuestro comercio.por un enximbre de corsarios que van á 
salir de sus puercos ; de modo que t;urstr» comercio de Le-j 
vante va á padecer tecibiblemente. , , : 

t s verdad que los sucesos de los "últimos años han re
ducido esce comercio , anc;s tan floreciente , á límites muy 
estrechos ; pero de qrislquier modo sicu>ptc subsisña en par
te , y los gé ¡eros que sacábamos de Levante eran en cierto 
modo de primera necesidad, de suerte que las trabas y males 
que va á c;̂ perimentac no deben mirarse como dt pequeoft 
impot rancia. 


